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RESÜMEN
Al De los efectos hácia la causa—Espiritistas 

y Espiriteros — Disertación Espiritista — 
Variedades, con vercion—Ejemplo de Ca­
ridad Evangélica—Noticias y Avisos.

!■ De los efectos hácia la causa
El orgullo, la ambición, la intole­

rancia y tiranía que tantos males 
, ocasionó y aún ocasiona al hom­

bre, ¿qué causa tienen por ori­
gen ¿Cúal es su matriz? ¿Cúal 
su remedio?

Es fácil, muy fácil vayamos equi- 
® vocados en la forma que damos á es- 
| tas lineas; pero también creemos que, 
J de ser así, en el fondo no erraremos, 
I puesto que él será siguiendo la ruta 
I que Jesñs de Nazaret nos demostró 
fl con su prédica y sus obras.

En ella y solo en ella lo calcamos, 
J si bien con la notable diferencia que 
1 existe y debe existir entre el modo 
i de decir y de obrar de aquel Espíri­

tu tan grande, como sublime y ade- 
! lantado, y lo que posible es á noso­

tros que tan pequeños y atrasados 
i somos.

Al leer estas líneas., quizá no falte 
quien diga, que comenzamos por 
donde deberíamos concluir nuestra 
incorrecta elucubración, pero si fue­
re así, á quien tal diga rogamos ad­
vierta., que no es capricho, ni petu­
lante idea la que nos impulsa, pues, 
la materia es justo, muy justo, la to­
memos desde los efectos, sino que­
remos errar al señalar la causa.

Lo triste, lo deplorable y crítico de 
la humanidad son los efectos, y por 
ellos vamos en demanda de la causa 
que los origina.

Es posible, muy posible, casi cier­
to que la incógnita se halle tan cer­
cana á nuestra vista, que se nos esté 
manifestando á toda hora y por todo 
caso; pero si fuere así, si la causa 
cuyos efectos deploramos, viva, la­
tente y ejerciendo su funesta influen­
cia existiera aún, esto en vez de oca­
sionar un perjuicio á nuestro razo­
namiento, le hará más claro, más 
só lido y palpable; manifestando á la 
par lo imprescindible que es para el 
hombre tratar de extirpar esa cau­
sa, cuyos efectos tanto dañan á la 
gran mayoría de los humanos.

Antes de proseguir, creemos sea 
muy conveniente manifestar que el 
todo dé éstos borrones lo ceñimos á 
la moral religiosa, solo á esa moral, 
advirtiendo además; qué sí ella es 
afine con la política en alguno ó algu­
nos puntos, eso nó es Culpa nuestra, 
ni de ello nos hacemos solidarios, 
desde qué no fué nuestro deseo 
quien formó esa afinidad que deplo­
ramos, por los muchos males que á 
la humanidad ocasionó y aún teme­
mos siga ocasionando.

No es posible conozcamos, ó más 
claro, con más sencillez: Nó sabe­
mos si los primeros séres humanos 
que habitaron la tierra, en sus Rudi­
mentarios actos Sociales pretendían 
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ya ocupar todos igual posición social, 
ser todos mandones, esto es, man­
dar y no ser mandados.

Como ignoramos si la humanidad 
de entonces, aunque en embrión, 
adolecía de ese instinto de domina­
ción; para encontrar la causa que 
buscamos tomarémós los efectos que 
la historia nos señala como produci­
dos desde los principios de la Era 
por lo cual contamos.

Há diez y nueve siglos que un ri- 
dículo y sanguinario culto reudia el 
hombre á dioses, que hechura y solo 
hechura del hombre eran!......

Culto que, apenas comenzó á bri­
llar un rayo de verdadera luz; ape­
nas la obra de Jesús fué propagán­
dose, empalideció el culto qne ren­
dían los hombres á Júpiter, Venus y 
comparsa mitológica.

Empalideció hasta cesár,. cesó, y 
aún Dios único, al que el Cristo se­
ñalaba como Padre y Señor, y por 
cuyo amor inextinguible venia á la 
tierra á predicar entre los hombres 
el-cumplimiento de la ley de paz y 
amor; al Indivisible y Unico Creador 
del Universo, en Espíritu y Verdad 
comenzaron lós hombres á adorarle.

Los dioses que, cual el hombre, 
sujetos se encontraban por los férreos 
lazos de las pasiones desordenadas; 
que vivían encenagados en- los vicios 
y torpezas humanas cayeron del efí­
mero pedestal que les habia erijido 
la ignorancia del pueblo: Pedestal 
que sostenían, el sacerdocio por am­
bición y por malicia, el Emperador 
y sus seides, por los goces de un do­
minio tiránico.
Los dioses fabulosos cayeron del pe­
destal que los sustentaba, se hicieron 
trizas, se pulverizaron, y las creen­
cias absurdo-mitológicas fueron re­

legadas al olvido ante la palabra y 
hechos del humilde entre los humil-J 
des, del manso entre los mansos, del 
prototipo del amor del hombre hácia! 
los demás hombres sus hermanos...!

Tan santa como saludable ense­
ñanza; la doctrina toda amor, todaí 
dulzura, toda caridad, mansedumbre 
y humildad obtuvo un proselitismo 
incalculable, incalculable, si; porque 
los tormentos, los martirios en vea 
de aniquilar el cristianismo, en lu-! 
gar de conseguir animorarlo, hicie-í 
ron crecer el número de cristianos 
tanto y tanto; que la saña que contra ¡ 
ellos demostráronlos Emperadores, 
enardecida más y más en los crueles I 
seides del Imperio dominador de Eu-' 
ropa, Asia y Africa; la ira, el fana-l 
tismo, el orgullo y superstición de I 
los Procónsules, al martirizar á un 
confesor del Cristo, solo conseguían i 
que á centenares brotaran por do- 1 
quier nuevos y más nuevos creyentes 1 
que la doctrina que predicó y practi- ? 
có el Hijo del Hombre.

El orgullo irritado, la tiranía impo- I 
niendo la creencia, el tormento y los j 
suplicios empleados como auxilia- 1 
res para sostener una religión que, ' 
por lo absurda, demostraba ser obra 
del hombre y nacida del error y am- 
cion humana; fué, si, fué el mejor, el 
más constante agente propagador 
del cristianismo, porque el bien y 
splo el bien es la Verdad, y ésta, el 
eterno ideal del sér humano.

En el IV siglo de uuestra Era (la 
de Cristo) cesó la persecución, un 
Emperador, Constantino Io. ampa­
rándose del valor de los cristianos 
venció á su contrario; después de la 
victoria debida á los, creyentes del 
Cristo, se mostró patrocinador de la 
creencia, y,... .nó porlapersuacion, 
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nó porque se llevara la convicción á 
g el alma humana, y si por despótico 
t mandato, bautizados fueron todos los 
I vasallos del Imperio,

El Emperador, comenzó á prodi- 
gár riquezas al clero, le colmó de 
consideraciones, levantó templos 
suntuosos, despertó en el sacerdo­
cio la ambición de atesorar, sembró 
en él la aspiración de dominio, y se­
paró al clero cristiano de la senda 
que le trazó el Cristo.

Cuatro siglos más tarde, y á pe­
sar de la justa oposición de algunos 

í de los Santos Padres, (entre ellos 
San Agustín) los Obispos de Roma 

I habían conseguido hacerse Papas:- 
á| Papas eran ya, cuando Pipino, el 
q Breve, ambicionando fundar la di- 
rig nastia Carlovingia atacó con la fuer- 
4 2a bruta de las armas á los Lom- 
•I bardos, les despojó de ciertas co- 
fi marcas, y cediéndolas al Papa, com- 
,!í| pró de Estevan II la coronación que 
ii tanto ambicionaba!..........

Hé ahi el origen del llamado Pa­
trimonio de San Pedro!.......... Hé
ahí la legalidad, lo jnsto, lo santo, 
equitativo y cristiauo del Poder 
Temporal , que hasta Ihace pocos 
años ejerció el Papado.

El Cristo dijo: «Quien á hierro ma­
te, á hierro morirá.) Y para que se 
cumpliera la^máxima del Justo entre 
los justos, el Papa que poseía lo aje­
no, lo perdió por los mismos medios 
por los cuales lo había adquirido.

Justicia y solo justicia se obró, 
por más que interesadas ó fanáticas 
lenguay pluma á grito herido están 
diciendo: ¡ Despojo ! ¡ Usurpación ! 
¡Robo sacrilego!

El Imperio daba la investidura del 
Poder Temporal al Obispo de Ro­
ma: investidura que es la antitésis 

de la prédica y las obras del Maestro 
del humilde Jesús.

Investidura que un Papa, Grego­
rio VII rechazó pedirla, y fué tan hu­
milde, manso: y justo, que declaró 
al Papado libre de todo vasallaje, por 
más que el Cristo había dicho: «A 
Dios lo que es de Dios y al César lo 
que es del César» y, porque si, se 
elevó hasta el grado de Rey de reyes 
y único Soberano de la Tierra..........
Rechazo, negación de vasallaje y ele­
vación irreligiosa, anti cristiana, por 
más que moral religiosa y cristia­
nismo pretendan hacer ver en esa 
obra los que torturan los hechos, 
destrozan la lógica y oscurecen, con 
sofismas, la luz da la verdad que, ir­
radiando sobre el hombre á raudales 
brota de la historia.

Rechazo, negación de vasallaje y 
elevación que á su vez ocasionaron 
fanatismo ,intolerancia, vio queés 
más triste, más doloroso y de peores 
resultados; la exacta copia de lo que 
la humanidad sufrió en los primeros 
siglos del cristianismo.

El orgullo irritado, la opresión 
imponiendo la creencia, el tormento 
y las hogueras empleados como 
auxiliares de la religión, que ya era 
obra del hombre dominado por las 
miserias humanas, pues que el Dios 
que se predicabo no era el mismo de 
paz y amor que predicó el Cristo; re­
ducir á cenizas el cuerpo en que ani­
dara el alma que á su Padre y Crea­
dor buscara en las obras, para ado­
rarle en Espíritu y Verdad, y no en 
ídolos y feliches:

El orgullo irritado, la opresión y 
tiranía imponiendo la creencia, eran 
los mismos, efectos que lucieron 
cuaudo la prédica y las obras del 
Cristo destruyeron la adoración de 
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los dioses mitológicos, iguales, enteT 
ramente iguales; desde que el sacer­
docio y los gobernantes que se decían 
cristianos, oprimiendo, tiranizando, 
entorpecían el progreso al imponer 
la creencia y adoración de un Dios de 
real órden.

Con la imposición y tiranía coar­
taban el libre albedrío humano é im­
posibilitaban al sér moral para que 
con sus obras libérrimas se morali­
zara cada vez más y mas; y, cómo 
idénticos, iguales efectos acusan un 

, mismo origen, una misma causa- 
cómo una solo matriz por origen, por 
base, por fundamento la tiranía,, la 
opresión, el fanatismo y la intoleran­
cia tienen; y como el egoísmo es la 
madre de las vicios y defectos huma­
nos : el Egoísmo y solo el Egoísmo 
es la causa que buscábamos.

¡ Nó en valde y con sus obras nos 
demostró Jesús lo necesario y rege­
nerador, lo que para su adelanto 
moral vale al hombre ser humilde!

¡Nó en valde se cumplió lo ofreci­
do por el mártir del Calvario, y el 
Espíritu de Verdad, el Consolador 
ofrecido por Jesús, el Espiritismo 
vino en la hora de crisis entre los 
humanos á decirles: «Sin caridad no 
existe posibilidad ,de salvación, esto 
es : Para el hombre que no sea cari­
tativo no existe el progreso; porque 
háoia Dios camina el sér que es eter­
namente perfectible, por la caridad 
y por la ciencia.

Porque la Caridad eleva el alma; y 
desde que la sabiduría en absoluto 
solo reside en Dios, y por el saber 
relativo llega el hombre á conocer 
que la Caridad es una rama de la ley 
de amor, y que ésta rige á toda la 
creación; el saber humano se humi­
lla, á la Infinita Sabiduría dá eterna­

mente gracias siguiendo pon solicitud] 
y amor la senda que la obra del Pa-j 
dre le señala á todas y á cada una 
de las incomensublesjpartes que for-l 
man y formarán lo creado y por 
crear, el Universo.

La ley de amor lleva al hombre al 
estudio, y estudiando comprende que 
debe estudiarse á si mismo.

Se estudia; y el estudio le señala 
quejes'pequeño:

Su pequeñez humilla la vanidad, 
llega el hombre á ser humilde, y la 
humildad le^aparta de toda idea de 
dominio sobre los demás.

Eso dice, eso enseña lo ofrecido 
por Jesús, el Espiritismo con la mo­
ral pura del Cristo eso nos aconseja, 
y siguiéndolo el hombre, el Egoísmo 
cesará en la tierra'.

Con él desaparecerá la causa del 
mayor número de los males y dolo­
res que afligen á los humanos, y al 
desaparecer serán una verdad en 
nuestro planeta:

Igualdad ante la Ley: Libertad 
dentro, enteramente dentro del cír­
culo de la Ley; y Amor sincero y fra­
terno, unirá á la humanidad y huma­
nidades todas, que formando un so­
lo rebaño tendrán un solo Pastor, su 
Dios y Padre Universal.

¿Habremos encontrado la matriz, 
el origen, la causa qué como efeetos 
produjo y produce el orgullo, la am­
bición, la intolerancia y tiranía?

¿Será el Egoísmo?
' ¿El Espiritismo, que es la verda­

dera moral del Cristo, en su obser­
vancia contendrá el remedia á tan 
grave mal?

Sí, lo creemos, y como lo creemos 
asi lo decimos.

J.deE,
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E»l>lrttUta« y E»|»4riteroa
Se reconoce el verdadero espiritista 

por la trasforrnacion moral y por los 
esfuerzos que hace para dominar sus 
malas iuclinacionas.

Alian Kardec.
I

Alian Kardec, el recopilador y 
í gran propagandista del Espiritismo, 
Ua encarnación del sentido práctico 
«¿como le ha llamado el ilustre Flam- 
imarion; Alian Kardec, el que dió á 
Conocer al mundo las enseñanzas de 
•os Espíritus, y á quien las genera- 
tícioues venideras le serán deudoras 
t^del más importante paso de lahuma- 

1 jnidad en el camino del progreso; Al- : 
'dmi nuestro Maestro á quien ¡
generamos con el más profundo ca-| 
•driño que el más respetuoso hijo, pue- ¡ 
¡da tributar a un padre, y á quien la I 
• posteridad venenarará también cuan- | 

oído apreciarse sepa la trascendencia I 
t|de la sublime y consoladora doctri- ’ 
■¡na; definió bien al Verdadero espiri- 
listas, que se conoce por su trasfor- i 

«wnacíon moral y por los esfuerzos I 
hace para dominar sus malas ; 

^inclinaciones.
Al tratar de tal materia en esta sé- 1 

i!‘ie de artículos, deber nuestro, im- 
¿jeriosa necesidad es invocar ante 
iodo el nombre del Maestro que nos i 

upuseñó en sus libros y sigue ense-, 
jándonos con sus comunicaciones' 
•desde el mundo de los Espíritus, á ■ 
seguir sus nobles tradiciones en el ' 
trabajo (que voluntariamente nos he- ! 

¡(nos impuesto dentro del modesto lí­
mite de nuestro alcance), de coiitri- 
•buir a| desarrollo-.y propaganda de' 
fe las hermosas y consoladoras doc­
trinas espiritistas.

esta invocación reviste aquí un 
fioble carácter; es un tributo de agra- 
fecimiento, y es una deuda hácia el I

que á porfía se vio combatido por 
propios y extraños, unas veces ta­
chándole de atrevido hasta la osadía, 
y otras de iluso por sostener doctrinas 

' que jamás había sancionado la razón
Porque también nosotros, afiliados 
á las escuelas de los enemigos de 
Alian Kardec, nos complacimos en 
arrancar una hoja á su corona; péro 
felizmente la razón, lumbrera del 
entendimiento, se hizo paso, y hubi­
mos de reconocer Ja injusticia de 
nuestra conducta al atacar siguiendo 
una fatal corriente nacida entre los 
espiritistas, al venerable Maestro, 
siquiera porque expuso teorías y 
vertió ciencia en mayor cantidad de 
la que podían digerir sus contempo­
ráneos.

Satisfecha esta deuda, que ha 
tiempo comenzamos ya á pagar, pues 
que desde hace años todos nuestros 
escritos espiritistas se han inspirado 
en la enseñanza del fundador- del 
Espiritismo moderno, entremos en 
en materia sin temor de ser tan mal 
juzgados desde luego como aquel lo 
fné, esperando y confiando en que 
también se nos hará justicia, aún pol­
los mismos espir iteras á quienes va­
mos á poner en evidencia, intentan­
do corregirlos, no por virtud de una 
autoridad de que carecemos, sino pol­
la fuerza del convencimiento llevado 
al animo de nuestros hermanos, que 
deseamos ver convertidos en espiri­
tistas, á fin de destruir nuestro afo­
rismo: «el mayor enemigo del Espí - 
ritismoestá en los espiritistas.» (1) 

Muchas veces brotaron de nuestros 
lábios estas palabras, pero la pluma 
no se había atrevido á consignarlas, 
porque no podía hacerlo sin poner de 
manifiesto las razones que las funda­
ban.
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En el periodo de lucha que atravie­
sa el Espiritismo, hemos tenido mu- 
chísifnas ocasiones ele pelear en su 
defensa midiendo nuestras débiles 
fuerzas con las de hombres eminen­
tes y avezados polemistas; siempre 
salió triunfanteja bandera espiritis­
ta, que para todo argumento contra­
rio tiene razones incontrovertibles, 
para todo ataque defensa sobrada; 
solo nos hemos visto obligados á 
enmudecer.alguna vez cuando des­
pués de esponer las b&ses racionales 
de la doctrina, despue,s de sancionar­
la cou el hecho ó fenómeno, y después 
de manifestar sus resultados en la 
vida práctica, nos han señalado con 
el dedo á uno que se llamaba espiri­
tista, diciendonos: «¿Esos son los 
frutos de vuestro Espiritismo? pues 
si por los frutos se conoce el árbol, 
juzgado está el que tales los produ­
ce.» Y en .verdad que para este argu­
mento no teníamos replica; no cabía 
defensa contra ese inesperado ata­
que.

¿Qué decir, qué contestar á esa es­
pecie de razonamiento viviente encar­
gado de destruir todo el edificio de la 
doctrina espiritista? Nada más que 
lamentar profundamente en él silen­
cio el único punto vulnerable, y re­
petir á cado paso: «Cierto es que ef 
gran enemigo del Espiritismo está 
en los espiritistas.» Si estos se reco­
nocen, como ha dicho Alian Kardec 
(E l Evangelio según el Espiritismo 
cap. XX) por los principios de ver­
dadera caridad que profesen y prac­
tiquen, por el número de afligidos 
que consuelen, por su amor hácia el 
prójimo, por su abnegación, por su 
principios, no son espiritistas, aun­
que de tales blasonen, quienes no 
ajustan su conducta alas enseñanzas 

délos Espíritus,que constituyen aquel|r 
líos principios. Nó, no son espiritis­
tas,pero ya que algunno mbre hay que. 
darles, les llamaremos espirítenos^ 
ó sea hermanos que se han estacioW 
nado guardando el nombre, conser-| 
vando en cierto modo la forma, perol 
habiéndose olvidado por completa del 
todo cuanto representa la esencial 
del Espiritismo, que es ante todo vi 
sobre todo regla universal de vida. I

«El Espiritismo bien corrí prendido,! 
dice el Maestro hablando de ¿os bue- 
nos espiritistas {Evangelio, capí-1 
tulo XVII), pero sobre todo bien! 
sentido, conduce forzozamente á los! 
resultados espresados que caracte-1 
rizan al verdadero espiritista comdB 
al verdadero cristiano, siendo los dosl 
uua misma cosa. El Espiritismo nol» 
vieneá crear ninguna moral nueva;] 
facilita á los hombres la íntéligénciaJ 
y la práctica de la de Cristoj dando] i 
una fé sólida ó ilustrada á loS qiie|r 
dudan ó vacilan.»

«Pero muchos de los que creen en] ih 
las manifestaciones no ■ comprendenf.” 
ni sus consecuencias, ni su Objeto! 
moral, ó si las comprenden no lad 
aplican á si mismos.....

«Esto depende de que la parte de H 
algún modo material de la ciencia so-] < i 
lo requiere cierto grado de sensibili- 
dad que se puede llamar la madurez\ 
del sentido moral, madurez indepen-p « 
diante de la edad y del grado de insq 
truccion, porque es inherente al d'él 
sarrollo, en un seutido especial, del u 
espíritu incarnado. En los uhos lo^ 
lazos de la materia Son aún muy te-| i 
naces para permitir al espíritu des-} 
prenderse de las cosas dé la tierra; 
la niebla que los rodea les quita, la i 
vista del infinito; por esto no dejara i 
fácilmente sus gustos, ni sus cbsl 
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djiimbres, ni comprenden nada mejor 
Alie Jo que ellos poseen: la creencia 
®n los espíritus es para ellos un sim­
ulóle hecho, que modifica muy poco ó 
tjjpada sus tendencias instintivas; en 
«una palabra, solo ven un rayo de luz 
insuficiente para conducirles y dar- 
;í4es una aspiración poderosa y capaz 
i de vencer sus inclinaciones. Se fijan 

ilen los fenómenos más que en la mo­
rral, que les parece venal y monótona; 

i iíjpiden sin cesará los Espíritus les 
minicien en nuevos misterios, sin pre­
guntar si se han hecho dignos de en- 

. ntrar en los secretos del creador. Es- 
(.iltos son los espiritistas imperfectos 
í>|(los que nosotros llamamos espirite- 
i Iros), délos cuales algunos se que- 
1 dan en el camino ó se alejan de sus 
1 hermanos en creencia, porque retro- 
M ceden ante la obligación de reformar­
án se, ó se reservan sus simpatías para 
I los que participan de sus debilidades 
J ó de sus prevenciones, sin embargo 
( la aceptación del principio de la dóc­
il trina es el primer paso que les hará 
1 el segundo más fácil en otraexisten- 
I cia.

El que puede con razón calificarse 
de verdadero y sincero espiritista es- 

■ I tá en un grado superior de adelanta­
miento moral (por eso decimos noso­
tros que solo llega al Espiritismo 
quien lo merece)} el espíritu que do­
mina mas completamente la materia 
le dá una percepción mas clara del 
porvenir; los principios de la doctri­
na hacen vibrar en él las fibras que 
permanecen mudas en los primeros, 
en una palabra, tiene el Corazón en­
ternecido} su fé es también á toda 
prueba. El primero es coma el músi­
co que se conmueve por ciertos acor­
des, mientras el otro solo comprende 
los sonidos. Se reconoce el verdade­

ro espitista por su trasjbrmacion 
moral y por los esfuerzos que hace 
para dominar sus malas inclinacio­
nes; mientras el uno se complace en 
su horizonte limitado, el otro, que 
comprende alguna cosa mejor, se es­
fuerza en ir mas allá y lo consigue 
siempre, cuando para ello .tiene una 
firme voluntad.»

Hé aquí perfectamente descritos 
por Alian Kardec el espiritero y el 
espiritista, siquiera á los primeros 
no los definiese con el nombre que 
nosotros hemos aceptado. Y es oca­
sión de advertir lo que nos ha hecho 
notar el largo y profundo estudio de 
las obras del maestro: que no hay 
asunto alguno, no hay cuestión, no 
hay punto de vista en el Espiritismo 
que deje de haberlo tratado con su 
incomparable sentido práctico y cla­
rísima inteligencia, aquel cuyas hue­
llas nos hemos propuesto seguir, si­
quiera desde luego alcancemos el 
mismo martirio moral del que supo 
adelantarse á su siglo, conquistando 
uno de los primeros lugares al agrade 
cimiento eterno de la humanidad por 
cuya regeneración tanto hizo el pii— 
mer Apóstol del Espiritismo.

¡Qué él nos ilumine en nuestra mi­
sión, pequeña, pequeñísima por la 
personalidad que se la ha impuesto; 
pero grande, muy grande, por la fé 
y la esperanza que la sostienen, y so­
bre todo por la grandeza de la causa 
á que aquella se consagra! Que él 
nos ilumine, repetimos, para realizar 
el propósito de estos artículos, cuyo 
objeto es hacer ver que al Espiritis­
mo debe juzgársele por los espiritis­
tas, no por los espiriteros.

El Vizconde de Torres-Solanoi.
(1) Con toda sinceridad aplaudimos la 

idea, y nuestras mas gratas aspiraciones sa­
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tisfechas serán con el logro de ella; pero 
recordamos qué no há mucho tiempo el au­
tor de la idea, nuestro muy querido herma­
no, nos honró aconsejándonos con el aforis­
mo: <E1 sacrificio sigue al apostolado, como 
la;sombra al cuerpo.»

Aforismo que el estudio déla historíalo 
eleva al grado de axioma, y cuya ampliación 
la vemos en la historia también.

He aquí él aforismo ampliado:
«El sacrificio sigue al apostolado como la 

sombra ai cuerpo; porque los más encarniza­
dos sacrificado res no. son los enemigos'de. 
clarados, ni son aquellos desgraciados cuyas 
ceguedad yobsecacion les hace vejetar bajo 
el yugo déla negra envidia;los verdaderos 
martirizadores del Apóstol dé todo idea son 
aquellos que diciéndose sus correligionarios 
sus .propias convicciones y por .absurdas que 
ellas sean, sus caprichosa^ concepciones 
pretenden que dominen, y como no pueden 
conseguirlo, con desengaños, con hablillas, 
comdecépciones y hasta ingratitudes, marti-_ 
rizan á aquel que ante los demás aparece 
como el primer obrero de la obra.

¡Pobres ciegos de propia voluntad! su ce­
guedad es tal que no ven el inmenso campo 
que á los humanos á toda hora está ofrecien­
do la iióble emulación.

Emulos y no contrarios, émulos debieran 
ser, y por sus esfuerzos quizá y sin quizá 
eonsiguirian elevarse sobre el Apóstol déla 
idea.

Pero, luchando por subir dentro de ella, 
porque es lo justo, lo digno y noble, lo fra­
terno y humanitario.

J. de E.

Sociedad Espiritista, establecida en el Callao 
Perú.

Disertación Espiritista notare 
la oración

' M, Á. M.

Ia. PARTE
Haces muy bien en rogar á Dios 

por los Espíritus quo padecen, por­
que el deber de practicar la caridad 
se estiende á todos.

Pero como el hombre en su calidad 
de ser inteligente debe darse cuenta 

de la razón de todos sus actos, • 
como además en su condición de sel 
concientey responsable debe medil 
y pesar la responsabilidad^ ó sea el 
mérito ó demérito de ellos; creo ni 
sea demás examinemos por unos 
cortos momentos el porqué de esa 
obligación de caridad, y la índole v 
efectos de la oración.

Creó Dios ála humanidad, es de-' 
cir, á los Espíritus inteligentes y 
libres; nó para que le tributasen 
alabanzas sin fin, de las cuales no haí 
menester su grandeza y felicidad 
infinitas, sino para que llevara^ ade­
lante la obra de hacer el bien; ó en 
otros términos; para continuar la na­
tural acción de su propio sér, i que es 
bondad eterna y sin límites.

En el curso de este movimiento 
bienhechor, de este resplandor del 
sér divino, el espacio había sido ani­
mado por torbellinos de universos 
deque yateneis alguna idea: sobre 
este incompnsurable pedestal, jpor 
decirlo así, se habia elevado la vida, 
la colosal creación de los organismos 
animados por un destello inteligénte 
y en seguida ascendiendo cada vez 
más la manifestación de aquel.infini­
to motor del-Zhe/z, llegó á aparecer el 
sér humano, esto es, un > sér al cual 
no se le asignaba un lugar ó puesto 
fatal en las funciones todas de su 
existencia; sino una entidad dotada 
con la razón, dote tan grande cuánto 
que no le habia tenido en nuestro 
mundo hasta entóneos otro sér algu­
no, y esa dote que la debe á sus pro­
pios esfuerzos, como sér libre y 
consciente le hace solidario de sus 
propias obras, sin más límites que 
los de las leyes inmutables de la na­
turaleza toda.

Dios no le impone la felicidad, se
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ja muestra, le señala el camino para 
llcanzarla, y le deja libre, entera­
mente libre para seguirle ó nó. Pero 
i^onciliando al mismo tiempo su infi­
nita bondad con su infinita justicia; 
a»s decir, evitando que lo falible del 
ésér humano fuese abrumado por lo 

^Inexorable de leyes eternas, y que el 
Jjiombre por esto pudiera ser incapaz 
9¿e toda felicidad que deseara; esta- 
fcleció una maravillosa combinación, 

la cual, ámis humilde juicio, res- 
*t|)landece su sabiduría y su poder, 
ínás que en cualquier sistema de los 

tflastros del firmamento.
En primer lugar, dispuso que todo 

k®cto bneno practicado por el sér 
inhumano en el uso de su libre albedrío 
fuese indéleble y eterno; de modo 

riBjque el progreso alcanzado, por pe- 
qqueño que fuere, fuese indestructible 
•|y no pudiera perderse ni borrarseja- 
íimás.

Dios al dar esa ley, eternizó el bien 
|á favor del Espíritu del hombre Y en 

üI cuanto á los actos del libre albedrío 
í jpracticados fuera de la senda del 
ulbien, ó sea apartándose de las leyes 
i| naturales, al mismo tiempo que dejó 
Jque produjeran sus naturales efectos 
l| de dolor y desgracia, no quiso eterni- 

i izarlos, sino que dispuso que pudie- 
, i sen ser todos, uno por uno, repara- 
i| dos por el Espíritu, y borrado para 
í | siempre, hasta sus últimas huellas, 
| del campo del porvenir del alma.

El bien, y las leyesjquedan al hom- 
I bre la norma de él, como emanacío- 
I nes de Dios, son y tienen que ser 

indestructibles, eternos.
El mal, que en realidad no es otra 

I cosa que desviación que el alma lleva 
1 á cabo al separarse del camino recto 
I que es el trazado por las leyes divi­

nas; debe desaparecer desde que 

vuelva el alma al recto camino, entre 
en él y siga su marcha al amparo de 
esas leyes, y por consiguiente, dis­
frutando los goces y beneficios que 
de ellas y como legítima y natural 
consecuencia se derivan.

Y para facilitar m*s la vuelta al 
buen camino, dió á el alma no solo 
un caudal suficiente de fuerza propia, 
sino que quiso aumentarla y multi­
plicarla indefinidamente, poniendo 
en auxilio de cada Espíritu las fuer­
zas reunidad de todos los demás. 
Hízolos, pues, solidarios-para la 
felicidad, solidarios para la rehabili­
tación—solidarios para el bien. Y no 
dejó á cada alma mas peso del cual 
emanciparse, que el de su propio mal 
obrar; es decir, del mal practicado 
por ella—nó del que practiquen las 
demás si originado no es por ella.

Así, á los ojos de la divina justicia 
y misericordia, ningún hombre es 
responsable de los malos actos prac­
ticados por otro en el ejercicio de su 
libre albedrío—solo es responsable, 
ante las divinas leyes, por los suyos 
propios, por el mal que el mismo hizo 
ú ocasionó, y por el bien que, pudien- 
do, no quizo hacer.

Podéis comparar esta ley para el 
bien, y de aislamiento para la res­
ponsabilidad del mal, á la ley física 
que en los cuerpos hace que unos pó- 
los se atraigan y otros se rechacen— 
con la única diferencia; de que en el 
mundo moral los actos buenos de 
cada uno de los hombres son los po­
los semejantes y se atraen, los actos 
malos desemejantes y se repelen.

Y para hacer más firme y segura 
esa solidaridad de todos para el bien, 
y más eficáz en sus resultados, la dió 
por base un sentimiento irresistible: 
El Amor, esto es, el amor del alma 
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á alma, el que hace que todo corazón 
humano responde siempre á ciertos 
móviles, y de la misma manera en to­
das las épocas y en todos los lugares.

¿Será menester para haceros com­
prender esta verdad, deciros que «el 
entusiasmo abnegado y sublime es 
siempre contagioso, que la genero­
sidad siempre cautiva simpatías, que 
el dolor de las madres siempre halla 
oco en todo corazón, y que, en una 
palabra, todos más ó ménos podrían 
decir como el poeta latino: Soy hom­
bre., nada humano me puede ser en­
traño?

Pero si queréis descender á las 
pequeñas ruedas, por decirlo asi, del 
maravilloso mecanismo; recordad el 
amor de los padres por medio del 
cual cada generación proteje, educa 
y perfecciona álas que le siguen: re­
cordad el amor filial por el cual la 
gratitud, del bien heredado, sirve de 
lección y ejemplo á la geueracion na­
ciente: recordad el amor fraternal y 
todas las formas posibles de amor 
que, si bien las examináis, no son en 
eljfondo sino otros tantos lazos del vín­
culo universal, amor á toda alma, ó 
sea Caridad.

¡Cosa admirable! El hombre prac­
tica la caridad consigo mismo y con 
los suyos casi sin sospecharlo, y del 
mismo modo la practica en la in­
mensa mayoría dé casos, respecto de 
el resto de la especie humana.

Es vernad que no hay en ello todo 
el mérito que en la caridad meditada 
y consciente; pero siempre mejora 
la salud del cuerpo.

Y queda al fin realizado algún pro­
greso, que lo prepara á otro mucho 
mayor; el de la caridad á todos por 
amor, por conciencia del deber, por 
docilidad á la ley moral, ó sea á la 

voluntad de Dios.
Ahora bien; la Oración es á la Ca. 

ridad, lo que la Palanca es á la man» 
un medio sencillo y poderoso dfl 
multiplicar las fuerzas y los resulta! 
dos de su aplicación.

Sucedió una vez, cjue un Pontífice 
hizo colocar en una plaza de Roma 
un magnífico obelisco, v para levan­
tarlo sobre su base, necesario fué 
emplear aparatos con muchas cuer­
das que, con la violenta tensión 
sufrieron un cambio de dimenciones 
en estremo peligroso para el fin que 
se buscaba. Entonces y del fondo d» 
la multitud salió un grito ¡Agua á Zas» 
cuerdas! y seguido, este consejo, sel 
pudo llevará cabo la empresa y se 1 
levantó y colocó firme en su base el 
suntuoso monumento.

Pues, bien, hermanos míos; el 
monumento es el progreso moral, las I 
cuerdas son las fuerzas humanas; el 1 
agua son las lágrimas de un corazón | 
sincero que ruega á Dios por sus ’ 
semejantes—es la oración.

Orad, pues, siempre con toda fé al i k- 
Padre de todas las misericordias.

Luis Gonzaga.
Variedades

CONVERSION

Por lo que pueda importar á los ’ 
protestantes de la República Mejica­
na, (1) tomamos de La ley de amor, 
periódico Espiritista que se publica 
en Mérida (Libreria de Rodolfo G. 
Cantón) cuya lectura recomendamos 
á nuestros hermanos en creencias y 
á todas las personas estudiosas, ten­
gan las que tuvieren, el siguiente pá­
rrafo cuyo título es The American 
Espiritual Magasine:

«El reverendo doctor Samuel Wa« 
tson, de Menphis, que por más de
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«treinta años ha sido uno de los mas
■ i premi nentes miembros'de la iglesia 
^metodista Episcopal americana, ha 
djabrazado con calor ls causa del Es- 
icpiritismo fundando un periódico con 
í<el nombre que encabeza estas líneas; 
•fila snscricion vale dos ps. fs. por año 
|)(223 UnionuStreet, Menplhis, Tenn.) 
fiSegun vemos en su número 3, hace 
agrandes progresos el espiritismo en 
PÍNueva Orleans; gran porte del clero 
lile la Iglesia Unitarias toma hoy con 
Mcalor la defensa. Aun en las Iglesias 
^Unitarias se pronuncian dis cursos 
íá su favor. Saludamos fraternalmen- 
|te al reverendo doctor Sr. Watson, 
rá quien tendremos el gusto de remi- 
itir siempre un ejemplar de nuestro 
j periódico.

(1) Yá los de la villa de Gracia.»
A nuestra vez y siguiendo la via de la Re­

ír vista Espiritista de Barcelona que es de
■ quien trascribimos lo anterior diremos: que 
I por lo que puede importar á los protestante8 
i de la República Oriental damos á luz estos 
I líneas, y al doctor Watson remitiremos 
t nuestra humilde hoja mensual y éxactamen- 
I te saludándole y con fraterna intención de- 
| seando sea ópimo el fruto que coseche en su 
I tarea de amor y tolerancia, de caridad cris- 
I tiana y eminentemente moral y religiosa.

La redacción

Ejemplo de Caridad Evangélica

De «El Buen Sentido, » Lérida 
tomamos lo siguiente:

« “El Siglo Futuro” y “El Consul­
tor de los Párrocos, ” periódicos 
católicos, apostólicos romanos, sos­
tienen una polémica que sino fuese 
asquerosa, seria muy instructiva; 
recorren todo el diapasón ultramon­
tano, desde las notas más graves, 

bajas ó soeces, hasta las mas agudas 
ó agresivas. Las plumas dé los pia­
dosos contendientes no parecen plu­
mas; sino navajas de muelles ó tra­
bucos naranjeros. A los hiso pazos de 
bilis, vinagre y ácido sulfúrico con 
que el “El Consultor” rocía á su 
compañero de glorias y fatigas, 
contesta “ El Siglo futuro ” con 
descargas cerradas, sin duda por un 
resabio de sus pasadas aficiones. 
Están en su cuerda, y se portan á las 
mil maravillas. Lástima es que no 
presencien el asqueroso pugilato los 
infelices que aún creen de buena fé 
que los periódicos neo-católicos pro­
pagan y defienden .algo parecido al 
Evangelio.

O ambos periódico están Subven­
cionados por los Imanes y los. San­
tones para desprestigiar el cristianis­
mo, ó desconocen hasta los rudimen­
tos de la moral de Jesús. ?Es, por 
ventura, tirándose los trastos y los 
bonetes á la cara como se difunde la 
mansedumbre cristiana, ó él amor á 
Dios y al prójimo?»

Noticias y Avisos

El Espiritismo reproduce el artí­
culo que con el epígrafe: «Una car­
ta sobre Espiritismo» ha publicado 
nuestro buen hermano. D. Juan Ma­
rín y Contreras en «La Prensa Ga­
ditana» contestando al distinguido li- O 
terato D. Romualdo Alvarez Espino, 
que había impugnado, sin conocerla 
nuestra doctrina. Recomendamos la 
lectura de dicho artículo, que es, por 
su forma y por su fondo, un modelo 
en el terreno de la polémica espiri­
tista.

I
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—Contestando el colega de Savilla 
á los que le han preguntado, siendo 
espiritistas, que religión consigna 
rian en la casilla correspondiente de 
las cédplas de censo de población., 
dice, que siendo el Espiritismo el 
Evangelio de Jesús en su pureza co­
nocida, no es aquel otra cosa que el 
cristianismo; pero para diferenciarle 
de las creencias religiosas que to­
man también ese nombre, debemos 
añadir el calificativo que distingue las 
nuestras. Asi, pues, Cr'Zsfrano Es­
piritista es como debe dominarse 
quien profesa el Espiritismo. Tan de 
acuerdo estamos con ese parecer, 
que asi lo hemos,expresado en el úl-r 
timo censo de población.

—Se ha constituido una sociedad 
espii itista en Copenhague. Es la pri­
mera de que tenemos noticia en Dina­
marca.

—El profesor M. Renard Ragazzi, 
ha comenzado á publicar en Ginebra 
una revista quincenal titulada: Jour- 
nal du Magnetismo órgano de la so­
ciedad Magnética de aquella pobla­
ción.

—La llegada á Buenos Aires de un 
médium de efectos físicos y de Malet 
rializacion, el señor don Camilc 
Bredif, dice el periódico espiritista 
Constancia, ha estendido de tal mal 
ñera el Espiritismo en aquel país, (lj 
que hoy cuenta ya numerosos gru- 
dos de estudio y propaganda, asistid 
dos por elevados Espíritus y en los 
que trabajan médiums de notables 
facultades.

De El Criterio
(1) Agradable, sumamente agradable noe 

ha sido la noticia y mas y sobre todo, cuando 
estando tan cercanos ignorábamos la exisl 
tencia de esos numerosos grupos de estudio 
y propaganda debidos á los efectos produci­
dos por el médium Bredif, la axistencia de- 
esos elevados Espíritus, y aun de que en la 
otra orilla del Plata existieran médium, del 
notables facultades.

Y, ¡cómo no ha de sernos grato, si la po­
bre semilla que sembramos allí, labradores! 
más capaces que nosotros la hicieron flore­
cer!

Bien hayan los que la verdad y solo la 
verdad hagan lucir! Bien hayan los que la 
verdad proclamen y sostengan!

J. de E.


